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“Un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo 

compasión” (Lc. 10, 33). Este año hemos querido que la novena de 

San Vicente nos remita al llamado de Jesús a acoger al prójimo. 

Ningún vicentino o vicentina puede permanecer indiferente ante al 

sufrimiento del vulnerable, del anciano, del enfermo, de mi propia 

familia, de mi vecino e incluso de aquel que no es de mis afectos.  

Acoger el sufrimiento del otro, nos pone en marcha, nos permite 

abrir los brazos y acoger el Reinado de Dios que se hace visible en 

la capacidad siempre nueva de amar y perdonar.  

San Vicente de Paúl, supo acoger los sufrimientos de los pobres de 

su época, los sintió muy de cerca, tan suyos fueron que él mismo 

exclamó: “son mi peso y mi dolor”. Durante esta novena estamos 

llamados a redescubrir las nuevas pobrezas y tener frente a ellas 

gestos de verdadera acogida.  

Nuestro movimientos, grupos o comunidades parroquiales corren el 

riesgo de quedarse infértiles, vacíos, envejecidos o convertirse en un 

“buen” grupo de cotorreos y agasajos, alejados de los pobres y 

desanimados frente a la pastoral de salida.  

Corremos el riesgo de ser, de esos que, haciendo rodeos a la realidad 

de nuestros pueblos, evitamos contaminarnos o incomodarnos, nada 

de raro que Jesús desconfíe del hombre religioso, seguro de sus ritos 

y conceptos, pero alejado de su comunidad y desinteresado de su 

prójimo. Usa como modelo de caridad a un samaritano, un hombre 

despreciado por los judíos, nos puede hacer recordar que muchas 

veces son aquellos que despreciamos en nuestras pastorales, los que 

nos dan ejemplo de servicio y entrega.  

Que San Vicente nos acompañe día a día para redescubrir la 

necesidad urgente de acoger al prójimo.  

Andrés Felipe Rojas Saavedra, CM 

www.corazondepaul.org 
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Este año algunas de las reflexiones fueron preparadas por: P. 

Rodrigo Restrepo, CM; P. Edgar Leandro Soto, CM; Seminaristas: 

Luis Felipe Cano, CM; Óscar Fabián Betancourt, José Ángel 

Guapacha. Laica: Diana Enciso Caro.  

Padre José Alexander Correa, CM, superior y rector Seminario 

Mayor Villa Paúl.  
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¡Oh Dios, padre amoroso! Que por tu gran bondad nos has llamado 

a ser Evangelizadores de los pobres, siguiendo los caminos de tu 

Hijo amado Jesucristo, ayúdanos con el ejemplo de San Vicente de 

Paúl, a ser diligentes y audaces ante las necesidades de nuestros 

hermanos, con un corazón sensible ante los sufrimientos. 

Concédenos por tu Espíritu Santo, ser capaces de anunciar, practicar 

y testimoniar el Reino de Dios en todos los lugares del mundo, para 

que ninguna periferia se prive del anuncio gozoso de la salvación.  

 

Que al contemplar a tu Hijo hecho hombre podamos pasar de la 

mesa de la Palabra y de la mesa de la Eucaristía a la mesa de los 

pobres, para compartir con los demás el Pan de Vida. Danos la 

capacidad de ser hombres y mujeres que encarnemos una verdadera 

espiritualidad para responder a los desafíos de hoy, te lo pedimos 

por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

 

Padre Nuestro…

Santísima Virgen María ayúdanos a estar dispuestos a practicar las 

máximas evangélicas, te pedimos que llenemos de ellas nuestro 

espíritu, llenemos nuestro corazón de su amor y vivamos en 

consecuencia. Por tu intercesión ya que, mejor que ningún otro, 

penetraste el sentido de esas enseñanzas y las practicaste. Para 

esperar que, al vernos aquí en camino de vivir según estas máximas, 

nos serán favorables en el tiempo y en la eternidad. (cfr. XII, 114-129) 

¡Oh, santísima Virgen, pide al Señor este favor, pídele una verdadera 

pureza para nosotros, para toda la familia vicentina! Esta es la 

súplica que te hacemos. (cfr. XI, 447-449). Amén. 

Dios te salve…. Gloria…

Se dice el día correspondiente 
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“San Vicente de Paúl, enciende en nosotros  

el fuego de la caridad” 

 
Fuego de la caridad, desde el campo a la ciudad, 

como campesino o preceptor; de misionero a fundador. 

La llama ardiente de tu celo, nos pone en la misión de quitar el velo 

a los esclavos y a los afligidos, a quienes damos el Evangelio.  

 

Tus hijos e hijas llevan con pasión tu heraldo, 

en el firmamento luz ponderosa de tu amor nos guía  

con la fuerza imperativa de amar sin miedo, 

a quien desde la cruz con amor nos mira. 

 

En el horizonte nos invitas a fijar mirada, 

amor efectivo reclaman los pobres. 

que sea nuestra caridad inventiva y cimentada 

para dar a quién reclama verdadero Pan de Vida. 

 

Padre de los pobres, predicador infatigable 

del celo por las almas compártenos ejemplo; 

para dar a los pobres testimonio fiable 

que conduzcan al hombre a verdadero templo 

 

¡El pueblo muere de hambre y se condena! 

Urge llevar el pan con justicia,  

que sólo por nuestro amor  

los pobres nos perdonarán  

 

¡Oh Vicente de Paúl! Que no se halle en nosotros 

un amor que sea subjetivo, ¡donativo debe ser!, 

con el esfuerzo de nuestros brazos,  

y en la frente el sudor, para dar a conocer al prójimo 

el amor de nuestro Dios.  

 

Misión y Caridad son las alas 

que te llevaron al cielo,  

a tu entrada, pobres y ricos te esperaban. 

Gozosos tu hijos, mientras Cristo te coronaba 

de laureles y santidad, padre y apóstol,  

la Iglesia en ti se reflejaba.  
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Oh Corazón de San Vicente que sacaste del Sagrado Corazón de 

Jesús, la caridad que tú derramaste sobre todas las miserias morales 

y físicas de su tiempo, alcánzanos de jamás dejar pasar a nuestro 

lado miseria alguna sin socorrerla. 

Haz que nuestra caridad sea respetuosa, delicada, comprensiva, 

efectiva como fue la tuya. Pon en nuestros corazones una fe viva que 

nos haga descubrir a Cristo sufriente en nuestros hermanos 

desventurados. 

Llénanos del celo ardiente, luminoso, generoso que jamás encuentre 

dificultad alguna en servirlos. Te lo pedimos, oh Corazón de Jesús 

por la intercesión de aquel, cuyo corazón no latía ni actuaba más que 

por impulso del tuyo. Amen 

 



 

8 

 

Acoger a los vulnerables 

 

Signo: Dos manos en señal de acogida, un collage donde se pueda 

ver diferentes realidades de pobreza y la palabra de Dios. Se 

recomienda poner en un lugar visible la imagen San Vicente de Paúl 

durante toda la novena.  

Canción: Iba por las calles 

Clic en el enlace o escanee el código.   

https://www.youtube.com/watch?v=U93cXK1NVRA  

 

Iluminación Bíblica: Lucas 10, 25-36 

Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: «Maestro, ¿que he de 

hacer para tener en herencia vida eterna?» Él le dijo: «¿Qué está escrito en 

la Ley? ¿Cómo lees?» Respondió: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu 

corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a 

tu prójimo como a ti mismo.» Díjole entonces: «Bien has respondido. Haz 

eso y vivirás.» 

Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: «Y ¿quién es mi prójimo?» 

Jesús respondió: «Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en 

manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron 

dejándole medio muerto. Casualmente, bajaba por aquel camino un 

sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba 

por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino 

llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus 

heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia 

cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando 

dos denarios, se los dio al posadero y dijo: "Cuida de él y, si gastas algo 

más, te lo pagaré cuando vuelva." Palabra del Señor. 

Escuchemos a San Vicente de Paúl: 

“No hemos de considerar a un pobre campesino o a una pobre mujer según 

su aspecto exterior, ni según la impresión de su espíritu, dado que con 

https://www.youtube.com/watch?v=U93cXK1NVRA
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frecuencia no tienen ni la figura ni el espíritu de las personas educadas, 

pues son vulgares y groseros. Pero dadle la vuelta a la medalla y veréis 

con las luces de la fe que son ésos los que nos representan al Hijo de Dios, 

que quiso ser pobre; Él casi ni tenía aspecto de hombre en su pasión y pasó 

por loco entre los gentiles y por piedra de escándalo entre los judíos; y por 

eso mismo pudo definirse como el evangelista de los pobres: Me envió a 

evangelizar a los pobres” (XI, 725). 

 

Reflexión:  

El primer día de la novena, nos introduce muy bien en la temática de estos 

nueve días, como cristianos estamos llamados a acoger a los que 

encontramos heridos en nuestro camino, postergando muchas veces las 

“normas religiosas” o los duros ritos de purificación que nos impiden 

acercarnos a los que piensan o son diferente a nosotros.  

La pregunta de un Maestro de la Ley le da a Jesús la oportunidad de 

continuar con la instrucción acerca del discipulado. La respuesta de Jesús 

indica cual debe ser la conducta del verdadero discípulo: la de los 

humildes, sabios y prudentes (y no precisamente la de los instruidos en la 

Ley) 

San Vicente demostró una gran sensibilidad frente a los que sufrían, eso 

lo sabemos muy bien, pero la gran fuerza de San Vicente era su 

organización y preocupación por responder a la situación de los pobres, 

muy parecido a la actitud del samaritano, que no sólo decidió levantarlo y 

llevarlo en su cabalgadura, sino que se ocupó de él integralmente. Una 

atención que sólo podía brotar de un corazón que reconocía en verdad a 

Jesucristo en los pobres, como amos, señores y maestros.  

Sólo así seremos Buenos Samaritanos que, habiendo descubierto el Reino 

de Dios en nuestras vidas, le comunicamos a toda la sociedad para que ésta 

se ilumine con el amor de Dios y dé el lugar merecido a los preferidos del 

Señor: Los pobres, a quien Jesús no se cansa de llamar: ¡Bienaventurados! 

Preguntas:  

• ¿Qué clase de población vulnerable encontramos en nuestro 

entorno? 

• ¿Qué esperamos aprender durante estos nueve días de 

reflexión? 
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Acoger a la Naturaleza 

Signo: recrear un pequeño jardín, se puede recurrir a materas, 

imágenes de naturaleza, un cirio y la Palabra de Dios. (Se puede usar 

imágenes de la naturaleza devastada) 

Canción: El Corazón de San Vicente de Paúl 

Clic en el enlace o escanee el código.   

https://www.youtube.com/watch?v=H1_-1s73SXA   

 

Iluminación Bíblica: Mateo 13, 31-32 

Jesús les propuso esta parábola: «El Reino de los Cielos es 

semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró 

en su campo. Es ciertamente más pequeña que cualquier semilla, 

pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta 

el punto de que las aves del cielo vienen y anidan en sus ramas.».  

Palabra del Señor. 

Escuchemos a San Vicente de Paúl: 

¡Dios mío!, la necesidad nos obliga a poseer bienes perecederos y a 

conservar en la compañía lo que Dios le ha dado; pero hemos de 

aplicarnos a esos bienes lo mismo que Dios se aplica a producir y a 

conservar las cosas temporales para ornato del mundo y alimento de 

sus criaturas, de modo que cuida hasta de un insecto; lo cual no 

impide sus operaciones interiores, por las que engendra a su Hijo y 

produce al Espíritu Santo; hace éstas sin dejar aquellas. Así pues, lo 

mismo que Dios se complace en proporcionar alimento a las plantas, 

a los animales y a los hombres, también los encargados de este 

pequeño mundo de la compañía tienen que atender a las necesidades 

de los particulares que la componen. 

No hay más remedio que hacerlo así Dios mío; si no, todo lo que tu 

https://www.youtube.com/watch?v=H1_-1s73SXA
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providencia les ha dado para su mantenimiento se perdería, tu 

servicio cesaría y no podríamos ir gratuitamente a evangelizar a los 

pobres. (XI A- pág. 413) 

Reflexión:  

Casi siempre cuando se nos invita a “acoger”, pensamos en las personas; 

sin imaginarnos que hay otros seres de la naturaleza que se pueden también 

incluir. Y es que, así como hablamos de acoger al otro, al hermano, al 

pobre, al necesitado, etc; también podemos hablar, aunque nos parezca 

extraño, de la importancia de acoger a los animales, a las plantas, a los 

minerales, u otro elemento de la creación distinto al ser humano; claro está, 

guardando las diferencias, que le dan al primero un lugar especial y 

privilegiado.  

Y para asimilar con mayor sentido esta invitación, debemos partir del 

hecho de que sólo se puede acoger con el corazón toda realidad que se 

mira en actitud contemplativa. Por lo mismo, el Papa Francisco nos ha 

dicho lo siguiente: “El mundo es algo más que un problema a resolver, es 

un misterio gozoso que contemplamos con jubilosa alabanza” 

(LAUDATO SI No.12). Si vemos el mundo como un misterio, no nos será 

difícil abrir el corazón para  acoger a las demás creaturas con abrazos de 

fraternidad, a ejemplo de San Francisco; para contemplar y sacar 

enseñanzas hasta de los animales más pequeños, a ejemplo de San Vicente, 

quien para hablar del amor al trabajo a las hermanas, les dijo: “la 

hormiga… es un animalito al que Dios le ha dado tal previsión que todo 

lo que puede recoger para el invierno durante el verano y el tiempo de la 

cosecha, se lo lleva a la comunidad”; y sobre todo, a ejemplo de Jesús, 

quien para hablarnos del Reino de Cielos de una forma clara y sencilla, 

casi siempre se valió de imágenes o escenas de la naturaleza.  

Preguntas:  

• ¿Qué opinas de la siguiente frase? “La naturaleza también 

tiene sus propios derechos”.  

• ¿Cómo acogió Jesús la naturaleza? 

• ¿Qué escenas de la naturaleza te han regalado alguna 

enseñanza?
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Acoger a los perseguidos 

Signo: Imágenes de cristianos perseguidos, de mártires, de personas 

en la cárcel. Se puede usar algunas cadenas, una imagen de Jesús y 

la palabra libertad.  

Canción: Vicente de Paúl eres un hombre para hoy 

Clic en el enlace o escanee el código.   

https://www.youtube.com/watch?v=QhkRPXDr3FA     

 

Iluminación Bíblica: Hechos 9, 1-5 

Entretanto Saulo, respirando todavía amenazas y muertes contra los 

discípulos del Señor, se presentó al Sumo Sacerdote, y le pidió cartas 

para las sinagogas de Damasco, para que, si encontraba algunos 

seguidores del Camino, hombres o mujeres, los pudiera llevar atados 

a Jerusalén. Sucedió que, yendo de camino, cuando estaba cerca de 

Damasco, de repente le rodeó una luz venida del cielo, cayó en tierra 

y oyó una voz que le decía: «Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?»  

El respondió: «¿Quién eres, Señor?» Y él: «Yo soy Jesús, a quien tú 

persigues.   

Palabra de Dios 

Escuchemos a San Vicente de Paúl: 

Esperemos a pie firme las ocasiones que Dios nos presente para 

ejercitar la paciencia y consideremos como un gran favor el que 

quiera su bondad que seamos calumniados y perseguidos. Pero no 

basta con sufrir por la justicia; hay que sufrir además con el espíritu 

con que sufrió nuestro Señor. Veamos, pues, cómo hemos de 

portarnos cuando se nos calumnie y persiga, e incluso cuando se 

emplee la fuerza contra nosotros; éste será el segundo punto. 

En primer lugar, hemos de disponernos de buena gana a recibir esta 

gracia de la desgracia del mundo mediante un fiel uso de las 

ocasiones que Dios nos presente todos los días, los choques, las 

https://www.youtube.com/watch?v=QhkRPXDr3FA
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palabras molestas, las contradicciones y murmuraciones; hay que 

empezar el aprendizaje por las cosas menos molestas, para 

prepararse a sostener otros ataques más importantes y duros; porque 

¿hay alguna probabilidad de que permanezca firme y esté dispuesta 

a sostener embates más fuertes una persona que se inquieta, se 

desanima o pierde la paciencia por cosas más ligeras? 

Entremos, hermanos míos, en nuestro interior y veamos cómo nos 

aprovechamos de las ocasiones diarias que nos ofrece su divina 

providencia. Si entonces somos cobardes, ¿cómo podremos soportar 

con paciencia los grandes sufrimientos? (XI B, pág. 570) 

 

Reflexión:  

¡Que seamos perseguidos! Pero que sea por hacer lo que hizo Jesucristo, 

es lo que nos ha recordado San Vicente, anunciar el Evangelio, con justicia 

y caridad, incomoda a los poderosos y nos pone en la mira de quienes 

prefieren ensordecerse frente al sufrimiento del pueblo.  

Pablo, un acérrimo perseguidor, supo escuchar la voz de Jesús, en los 

perseguidos. Su experiencia vocacional, sin duda tuvo que ver con el 

acercamiento y la acogida de aquellos que estando entre “la espada y la 

pared” no renegaban de su fe y permanecían fieles en la misión de ser 

testimonio vivo del Resucitado.  

Hoy nuestra sociedad tiene más perseguidos que nunca, se persigue al que 

se pone del lado de la vida, se asesina a quienes denuncian las injusticias, 

se persigue por religión, por política, por nacionalidad, etc. Estamos 

llamados a ser fuerte frente a las persecuciones pero también a tender la 

mano y defender a los profetas perseguidos de nuestra comunidad.  

Preguntas:  

• ¿Soy perseguido por anunciar el Evangelio? 

• ¿Qué perseguidos encontramos en medio de nuestra 

comunidad y por qué son perseguidos? 

• ¿Somos capaces de respaldar a la víctima de indiferencia e 

intolerancia o por el contrario soy un perseguidor más? 
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Acoger a las Familias 

Signo: Fotografías de varias familias, se pude usar la familia de 

Nazareth, una camándula o algún objeto que representé la unidad, y 

en una pequeña mesa varios panes.   

Canción: Por los caminos de Vicente 

Clic en el enlace o escanee el código.   

https://www.youtube.com/watch?v=NxQfP2bzn90  

 

Iluminación Bíblica: Marcos 10, 2-9 

Se acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, preguntaban: 

«¿Puede el marido repudiar a la mujer?»  El les respondió: ¿Qué os 

prescribió Moisés?» Ellos le dijeron: «Moisés permitió escribir el 

acta de divorcio y repudiarla.» Jesús les dijo: «Teniendo en cuenta 

la dureza de vuestro corazón escribió para vosotros este precepto. 

Pero desde el comienzo de la creación, El los hizo varón y hembra. 

Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y los dos se harán 

una sola carne. De manera que ya no son dos, sino una sola carne. 

Pues bien, lo que Dios unió, no lo separe el hombre.» Palabra del 

Señor. 

Escuchemos a San Vicente de Paúl: 

¿De dónde proviene que veamos en el mundo ciertas familias que 

viven tan bien en el temor de Dios? Me acuerdo ahora de una de 

ellas, de la que conocí a los abuelos y a los padres, que eran todos 

personas muy de bien; y los hijos, a quienes también conozco, se 

portan de la misma forma. ¿De dónde proviene esto? De que sus 

padres merecieron de Dios esta gracia, por su vida buena y santa, 

para sus hijos, según la promesa de Dios mismo, de que 

recompensará la virtud y la vida buena y santa de los padres en sus 

hijos hasta la milésima generación. (…) De forma que, si obramos 

bien, si guardamos con fidelidad todas nuestras reglas, si 

https://www.youtube.com/watch?v=NxQfP2bzn90
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practicamos bien todas las virtudes que convienen a un buen 

misionero, mereceremos de Dios esta gracia para nuestros hijos, esto 

es, para los que vengan detrás de nosotros, y que seguirán haciendo 

el bien. (XI A, pág. 315) 

Reflexión:  

La familia humana, una de las instituciones más bellas y queridas por Dios, 

ha sufrido muchas transformaciones, y no todas para el bien, pues el 

egoísmo y el miedo muchas veces no han permitido aceptar a la pareja y a 

los hijos en el plan de Dios.   

Solo en la gratuidad del amor pascual de Jesús podemos comprender la 

locura de la gratuidad del amor conyugal para siempre.  En este contexto 

social y matrimonial bastante difícil, la Iglesia, esposa de Cristo, está 

llamada a vivir su misión en la fidelidad, en la verdad y en la caridad. 

Vicente de Paúl nació en una aldea de Pouy, a unos cinco kilómetros de la 

ciudad de Dax, en el departamento de las Landas, suroeste de Francia, de 

padres campesinos. Fue el tercero de seis hermanos. La modesta condición 

de la familia hizo que el niño Vicente tuviera que contribuir con su trabajo 

de pastor de ovejas y de cerdos a la economía familiar. Pronto dio muestras 

de una inteligencia despierta, lo que llevó a su padre a pensar que podía 

hacer una carrera eclesiástica. Cursó estudios primarios y secundarios en 

Dax, y posteriormente filosofía y teología en Toulouse. Fue ordenado 

sacerdote muy joven, con la intención de ser párroco de inmediato y así 

poder ayudar a su familia. 

El cariño y la cercanía de Vicente de Paúl a su familia nos motive para 

acoger a las familias y ayudarlas a vivir su compromiso cristiano de 

crecimiento en la fe y de impulsar los valores del amor, la paz y la 

fraternidad, la oración y el diálogo, propios de las familias constructoras 

de nueva humanidad.  

Preguntas:  

• ¿Qué valores se han perdido en las familias modernas? 

• ¿Qué buena nueva tiene la Iglesia para los jóvenes acerca de 

la familia? 

• ¿Cómo podemos acoger hoy a las familias destruidas? 
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Acoger a las Mujeres 

Signo: La imagen de la Santísima Virgen María, si se tiene alguna 

imagen o postal de San Vicente con las Damas de la Caridad o las 

Hijas de la Caridad y diferentes imágenes de mujeres maltratadas de 

hoy.  

Canción: Vuestro Claustro es la obediencia 

Clic en el enlace o escanee el código.   

https://www.youtube.com/watch?v=R440cEFeQmE     

 

Iluminación Bíblica: Juan 12, 1-8: 

Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, 

a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una 

cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. 

Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, 

ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del 

olor del perfume. 

Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: 

«¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha 

dado a los pobres?» Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, 

sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban 

en ella. Jesús dijo: «Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. 

Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre 

tendréis.» Palabra del Señor. 

Escuchemos a San Vicente de Paúl:  

Para ser verdaderas Hijas de la Caridad, hay que hacer lo que hizo 

el Hijo de Dios en la tierra. ¿Y qué es lo que hizo principalmente? 

Después de haber sometido su voluntad obedeciendo a la santísima 

Virgen y a san José, trabajó continuamente por el prójimo, visitando 

y curando a los enfermos, instruyendo a los ignorantes para su 

salvación. ¡Qué felices sois, hijas mías, por haber sido llamadas a 

https://www.youtube.com/watch?v=R440cEFeQmE
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una condición tan agradable a Dios! Pero habéis de tener también 

mucho cuidado en no abusar y en trabajar por perfeccionaros en esta 

santa condición. Tenéis la dicha de ser las primeras llamadas a este 

santo ejercicio, vosotras, pobres aldeanas e hijas de artesanos. Desde 

el tiempo de las mujeres que servían al Hijo de Dios y a los 

apóstoles, no se ha hecho en la Iglesia de Dios ninguna fundación 

para este fin. (IX a pág. 34) 

Reflexión:  

En muchos momentos de la historia, la mujer ha sido 

minusvalorada; pero ya con San Vicente de Paúl, reconocemos un 

protagonismo especial, ha dejado a las mujeres frente al timón de la 

caridad. Santa Luisa y las Hijas de la Caridad no cumplen un papel 

secundario, sino es realmente importante, son ellas las que muestran 

la especial ternura hacia los pobres, ellas al igual que María la del 

Evangelio, han derramado su mejor ofrenda a los pies del maestro.  

La sociedad actual ha dado más libertades y fuerza a la mujer, pero 

aún se percibe violencia de género, menos derechos e incluso países 

donde están sometidas al yugo de los hombres sin ningún tipo de 

beneficio. Las mujeres necesitan ser acogidas y acompañadas en su 

lucha por la verdadera dignidad, lejos de movimientos violentos que 

surgen hoy en día.  

María porta ahora la fragancia del Señor y como ella, muchas 

mujeres de nuestra realidad llevan el mensaje de amor y paz de 

Jesucristo a sus familias, sus amigos y sus entornos. Muestran la 

calidez y ternura con la que Jesús rompió tantas barreras de 

indiferencia social, acogiendo a los más pequeños. 

Preguntas:  

• ¿Qué puesto ocupa la mujer en nuestro movimientos 

vicentinos o parroquiales?  

• ¿Cómo percibimos ese liderazgo femenino en nuestra 

Iglesia? 

• ¿Qué realidades hoy en día afectan a la mujer? 
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Acoger a los niños y los jóvenes 

Signo: Elementos que representen la niñez (juguetes, fotografías, 

libros de escuela, etc) y que representen a los jóvenes (libros 

académicos, balones, música, etc) y una vela en el centro, con el 

título: Jesús joven siempre.  

Canción: Nada puedo por mí mismo 

Clic en el enlace o escanee el código.   

https://www.youtube.com/watch?v=InbgMtQXxtI    

 

Iluminación Bíblica: 1 Timoteo 4, 12-16 

Que nadie menosprecie tu juventud. Procura, en cambio, ser para los 

creyentes modelo en la palabra, en el comportamiento, en la caridad, 

en la fe, en la pureza. Hasta que yo llegue, dedícate a la lectura, a la 

exhortación, a la enseñanza. No descuides el carisma que hay en ti, 

que se te comunicó por intervención profética mediante la 

imposición de las manos del colegio de presbíteros. Ocúpate en estas 

cosas; vive entregado a ellas para que tu aprovechamiento sea 

manifiesto a todos. Vela por ti mismo y por la enseñanza; persevera 

en estas disposiciones, pues obrando así te salvarás a ti mismo y a 

los que te escuchen. Palabra de Dios.  

Escuchemos a San Vicente de Paúl: 

¿No es una obligación de los padres atender a las necesidades de sus 

hijos? Pues bien, si Dios nos ha puesto en lugar de quienes los 

engendraron para que procurásemos conservarles la vida y educarlos 

en el conocimiento de las cosas de su salvación, hemos de poner 

interés en no relajarnos en una empresa que tanto le agrada. Porque, 

si después de abandonarlos sus desnaturalizadas madres, nosotros 

no nos preocupamos de su alimento y de su educación, ¿qué pasará 

con ellos? ¿Podemos consentir que vayan muriendo todos, como 

pasaba antes en la ciudad de París? (XI B, pág. 766) 

https://www.youtube.com/watch?v=InbgMtQXxtI
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Reflexión:  

La fuerza de la juventud consiste en la capacidad de amar sin interés 

alguno, de entregarse sin reproches, de aceptarse y proyectarse al 

futuro. Un futuro esperanzador, animado y acompañado por la 

gracia de Dios, que disipa todo egoísmo y superficialidad. 

Hoy en muchos lugares la pastoral infantil y juvenil es vista con 

recelo, muchos sienten desidia frente a dicho apostolado, no somos 

capaces de escuchar las propuestas y los sueños que traen los 

jóvenes, porque nos da miedo desacomodar nuestros rígidos 

programas y planes.  

San Vicente de Paúl fue un hombre capaz de enternecerse ante el 

sufrimiento de los niños que eran abandonados en las calles de París, 

una de las iconografías más representativas del santo, es la de él 

cargando los niños expósitos. Pero no sólo acogió a los niños dentro 

de su gran apostolado, sino que echó mano de la juventud para 

organizar la caridad.  

El ejemplo de la joven campesina Margarita Naseau, lo motivo a 

reunir muchachas humildes y entregadas para el servicio con los más 

pobres, y necesito de la audacia y juventud de los primeros 

misioneros para llegar a muchos lados.  

Preguntas:  

• ¿Dónde, como joven, puedo descubrir los anhelos de Dios 

que hay en mí?  

• ¿Cómo descubro en los jóvenes los dones que de Dios les ha 

llegado?  

• ¿Cuál debería ser mi compromiso para acompañarlos?  
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Acoger a los ancianos 

Signo: Un bastón, imágenes de varios abuelitos.    

Canción: Amigo Vicente. 

Clic en el enlace o escanee el código.   

https://www.youtube.com/watch?v=hl5NMCavmCY   

 

Iluminación Bíblica: Lucas 2, 25-32 

Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón; este 

hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y 

estaba en él el Espíritu Santo. Le había sido revelado por el Espíritu 

Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. 

Movido por el Espíritu, vino al Templo; y cuando los padres 

introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía 

sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, 

Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz; 

porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la 

vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria 

de tu pueblo Israel.» Palabra del Señor. 

Escuchemos a San Vicente de Paúl: 

Todavía quiso dar una nueva ocupación a esas hijas, que es asistir a 

los pobres enfermos, a los pobres ancianos del Nombre de Jesús y a 

esas pobres gentes que han perdido la razón. Sí hermanas mías, es 

Dios mismo el que se ha querido servir de las Hijas de la Caridad 

para cuidar de esos pobres locos. ¡Qué dicha para todas vosotras! 

¡Qué gran favor es, para todas las que están ocupadas en eso, tener 

un medio tan hermoso para hacer un servicio a Dios y a Nuestro 

Señor Jesucristo, su Hijo!  

Es preciso que sepáis, hijas mías, que Nuestro Señor quiso 

experimentar en su propia persona todas las miserias imaginables. 

https://www.youtube.com/watch?v=hl5NMCavmCY
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Nos dice expresamente la Escritura que quiso pasar por escándalo 

para los judíos y por locura para los gentiles, para señalaros que 

podéis servirle en todos los pobres afligidos. (IX B, pág. 750) 

Reflexión:  

Nuestra sociedad actual, padece de un desprecio por la vida, se busca 

controlar el nacimiento y también la muerte, se mira al hombre primero 

por su utilidad, y cuando ya no son útiles, entramos a confundirlo como 

un objeto más víctima de la cultura del descarte.  

En el texto del Evangelio, encontramos un anciano a la puerta del templo, 

esperando la llegada del Mesías, su anuncio gozoso permite que los demás 

sean testigos de las grandezas de Dios en medio del pueblo y que el 

sencillo niño sea presentado como luz para los pueblos.  

La Historia de San Vicente, también tiene un anciano muy particular, que, 

al ser confesado en su lecho de muerte, exclamó ¡estaba condenado sin 

esta confesión! El testimonio del moribundo alertó a la señora de Gondi 

de recurrir al buen padre Vicente para la Evangelización de los campos.  

Los ancianos también fueron de especial predilección para el apostolado 

de San Vicente, tarea que le encomendó de manera particular a las Hijas 

de la Caridad, pero que hoy vemos que es un apostolado ampliamente 

difundido entre la Familia Vicentina que tiene numerosos asilos y lugares 

de reposo. No olvidemos ser atentos frente a los ancianos que están en 

nuestra comunidad o familia. Escucharlos y ser pacientes son las dos 

lecciones para la atención con ellos.  

Preguntas: 

• ¿Encuentro en mi comunidad abuelos que son 

desprotegidos?  

• ¿Me preocupo por la salud física y psicológica de los abuelos 

que hay en mi familia o comunidad?  

• ¿Qué gestos de acogida tengo con las personas de la tercera 

edad? 
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Acoger a los migrantes 

Signo: Un camino, varias imágenes de migrantes que se ponen en el 

camino, y una frase que diga: Todos somos ciudadanos del mundo.    

Canción: Un amor ardiente a Jesucristo 

Clic en el enlace o escanee el código.   

https://www.youtube.com/watch?v=BAJiZ91-MZk    

 

Iluminación Bíblica: Levítico 19, 33-34 

Cuando un forastero resida entre vosotros, en vuestra tierra, no lo 

oprimáis. Al forastero que reside entre vosotros lo miraréis como a 

uno de vuestro pueblo y lo amarás como a ti mismo, pues también 

fuisteis forasteros en la tierra de Egipto. Yo, Yahvé, vuestro Dios.  

Palabra de Dios. 

Escuchemos a San Vicente de Paúl: 

Los padres que están en Berbería, trabajan allí con muchas fatigas y 

tienen que sufrir en aquellos sitios muchas contrariedades, pero no 

dicen ni una palabra de ello...; sin embargo, tienen que padecer 

mucho, de los turcos y de los esclavos, visitan, atienden y mantienen 

a esos pobres prisioneros, corriendo de acá para allá; y no dicen una 

palabra de nada; al contrario, por sus cartas vemos que están 

contentos de sufrir y que piden todavía más y quieren más 

sufrimientos todavía. ¡Oh Salvador! Pidamos a Dios que dé este 

espíritu a todo el cuerpo y al corazón de la compañía. Es una gran 

bendición de Dios, que se digne servirse para ello de esta pequeña 

compañía, concediéndonos el honor de sufrir por él en algunos 

miembros de los nuestros. (XI A, pág. 188)  

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=BAJiZ91-MZk
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Reflexión:  

Al volver sobre el texto del Levítico se descubre la experiencia de 

un Dios que establece como prescripción la acogida a los migrantes. 

Aquellos que no cuentan con la seguridad de la tierra que les permita 

pertenecer a algún lugar y que no tengan la certeza de una vida digna 

en un territorio, han de ser incluidos en la comunidad que proclama 

la fe en Yahvé.  

Sólo alguien que ve el rostro sufriente de Cristo en el hombre 

migrante a causa de la injusticia y la opresión, y es capaz de 

conmoverse con su dolor y pasar inmediatamente a las acciones de 

curar, salvar, alimentar y escuchar; se convierte en un profeta del 

auténtico progreso cultural, que ve en el migrante una oportunidad 

para enriquecer su entorno.  

San Vicente de Paúl se preocupó por enviar misioneros a atender las 

zonas devastadas por la guerra, atendían a los que sufren y no 

ahorraban fatigas para llevar el Evangelio a todas partes, muchos 

murieron en el camino hacía nuevas tierras, ellos, los padres y las 

hermanas, eran figura de los migrantes de hoy, eran muchas veces 

rechazados y padecía discriminación y persecución.  

Preguntas:  

• ¿Cómo ha sido tu actitud frente a los migrantes que residen 

en tu barrio? 

• ¿Te has sentido forastero en alguna ocasión? 

• ¿Qué acciones concretas puedes emprender para mitigar la 

xenofobia y los sentimientos de rechazo frente a los 

migrantes?
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Acoger a los sin techo 

Signo: Una casa de cartón, un mercado, fotografías de personas en 

la calle, un cirio y una imagen de Cristo.  

Canción: Vicente de Paúl en ti vemos a Dios.  

Clic en el enlace o escanee el código.   

https://www.youtube.com/watch?v=AREQ43godwc      

 

Iluminación Bíblica: Mateo 8,18-20 

Viendo Jesús una multitud a su alrededor, dio orden de pasar al otro 

lado del mar. Y un escriba se acercó y Le dijo: Maestro, Te seguiré 

adondequiera que vayas. Jesús le respondió: Las zorras tienen 

madrigueras y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del Hombre no 

tiene dónde recostar la cabeza. 

Palabra del Señor. 

Escuchemos a San Vicente de Paúl: 

Los santos han condenado siempre la superfluidad en esas cosas. 

Entre otros, san Bernardo condenaba a los que, en su tiempo, ponían 

todo su interés en adornar las iglesias y llenarlas de platería. No, mis 

queridas hermanas, aquel gran santo no aprobaba aquello; por el 

contrario, decía: «Mientras esos templos vivos, que son los pobres, 

van por la calle padeciendo hambre y frío, vosotros gastáis vuestros 

bienes en gastos superfluos». Id primero a los pobres y socorredles; 

luego, si podéis hacer lo demás, hacedlo en hora buena. 

Los que actualmente adornan las iglesias de ese modo no obran mal, 

sin embargo, dado que, como tienen muchos bienes, pueden hacer 

lo uno y lo otro. (IX B, pág. 937) 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=AREQ43godwc
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Reflexión:  

Jesucristo al otro lado del mar, es tajante al señalar las condiciones 

para seguirle. De este pasaje, debe quedarnos claro que estamos 

llamados al desprendimiento. A primera vista, este valor puede 

definirse como el uso correcto de nuestros bienes y recursos, con la 

consigna de no apegarnos a ellos y ponerlos al servicio de los demás. 

El desprendimiento surge en el instante mismo en que reconocemos 

la necesidad del otro, y superando nuestra indiferencia y egoísmo, 

nos movemos hacia él efectiva y afectivamente a ejemplo de San 

Vicente.  

Muchas personas encontramos en la calle, viviendo de la 

mendicidad, mujeres con sus hijos pidiendo en las esquinas de 

nuestras ciudades, pero a este drama humanitario, se unen aquellos 

que viven en condiciones precarias, sumidos en la miseria, entre 

casas de cartón y plástico, son aquellos que viven el día a día, su 

mañana es una incertidumbre. Como Jesucristo, quien contempla la 

multitud, debemos movernos hacia ellos y llegar hacia su orilla. Es 

un imperativo acogerlos con hechos concretos como la escucha, la 

asistencia y la búsqueda de su promoción. Estas acciones serán el 

techo que gustosamente les podremos ofrecer. Hay que hacerles 

saber que sí valen y que no están solos, que cuentan con nuestra 

generosidad y apoyo, que son dignos del amor de Dios reflejado en 

nosotros.  

Preguntas:  

• ¿Qué representan para mí “los sin techo” y qué estoy 

haciendo por ellos? 

• ¿Soy consciente de que yo o un miembro de mi familia 

podrían estar viviendo estas difíciles condiciones de vida? 

• ¿Frente a la problemática de “los sin techo” cómo luchar 

contra la indiferencia y la marginación que prolifera en la 

sociedad actual? 

 


